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LA VIOLETA (1862-1866) :  
ESCRIBIR Y LEER LA HISTORIA EN LA ESPAÑA 

ISABELINA

María Isabel Jiménez Morales
Universidad de Málaga

Enrique Domenech afirmaba en enero de 1865 que «de cuantas cien-
cias abraza el ser humano, ninguna hay ciertamente que se armonice 
más con la naturaleza del siglo xix que la Historia», siendo «más 
que nunca conveniente, y hasta necesario» su estudio1. En este tra-
bajo analizo el tema de la historia en una de las revistas femeninas 
más importantes del siglo xix: La Violeta, completando los trabajos de 
Jiménez Morell, Simón Palmer, Sánchez Llama, Encabo Fernández y, 
muy en especial, el de Díaz de Alda, que, no obstante, no han dete-
nido su atención en el tema aquí propuesto. 

La Violeta fue fundada y dirigida por Faustina Sáez de Melgar 
desde el 7 de diciembre de 1862 hasta el 31 de diciembre de 1866, 
publicando 209 números a lo largo de cuatro años. Muy pronto se 
convierte en una de las mejores publicaciones de la España isabelina, 
tal y como afirma Díaz de Alda2. Lo confirma un anuncio publicado 
en marzo de 1863, donde su directora, al hacer balance del primer 
trimestre, indica que el público de la revista había recompensado 
su labor «premiándonos con una suscrición tan inmensa que nos 
permite ofreceros notables mejoras, algunas de las cuales no podrán 
menos de sorprenderos agradablemente». Faustina Sáez de Melgar 
quería elevar la revista «al nivel de las mejores que se publican en 
España y aun en el extranjero»3. Y parece que logró su objetivo, pues 

1 «La Historia», La Violeta, n.º 109, 1 de enero, 1865, p. 1.
2 Díaz de Alda, M.ª Carmen, «Análisis de la revista decimonónica La Violeta», 

Arbor. Ciencia, Pensamiento y Cultura, vol. 190 (770), 2014, p. 2. 
3 «A nuestras suscritoras», La Violeta, n.º 13,1 de marzo, 1863, p. 1.
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María Isabel Jiménez Morales268

en el «Prospecto para 1866», publicado el 8 de enero de ese año, ha-
bla de «la inmensa popularidad» que alcanzó La Violeta. 

El contenido de esta revista cambió a lo largo de su trayectoria, 
pero, a grandes rasgos, ofrecía secciones similares a las de otras pu-
blicaciones femeninas: modas, literatura, moral, teatros, labores, 
educación... No obstante, debe destacarse el interés que su directora 
mostró por la historia y muy en especial desde 1864, año a partir del 
que su presencia se hace más patente4. Para comprender la impor-
tancia que tuvo este tema en las páginas de la revista, solo hay que 
citar el abundante número de textos históricos: ciento treinta y seis; 
pero también habría que resaltar la frecuencia con que se incluían 
varios artículos de este tema en un mismo número o el hecho de que 
un acontecimiento o personaje fuese estudiado por diferentes cola-
boradores5. Me parece revelador que muchos de estos textos apare-
ciesen en la primera plana de las entregas semanales de La Violeta, 
máxime si tenemos en cuenta el orden de las secciones de las revistas 
femeninas, que, a juicio de Simón Palmer6, solían comenzar con «un 
editorial de carácter educativo y tono moral sobre la mujer» y no con 
una biografía o un estudio histórico. La mayoría se escribieron en 
prosa, pero también se publicaron algunas poesías que abordaban 
gestas de nuestra historia y aspectos biográficos puntuales de perso-
nalidades destacadas7. Casi todos estos textos fueron producciones 
originales, aunque en ocasiones la revista incluyó traducciones8. Lo 

4 En 1862, la historia fue inexistente en sus páginas. En 1863 solo se publicaron 
cuatro textos: dos estudios históricos —sobre Viriato y Doña Urraca de Asturias—, 
una leyenda y una anécdota acerca de Isabel II. Entre 1864 y 1866 la revista dio a la 
luz 132 artículos sobre este tema, siendo 1865 el año más prolífico.

5 Así sucedió con el episodio del 2 de mayo de 1808, estudiado por Julián Cas-
tellanos y Rogelia León en un mismo número: 1 de mayo, 1864, pp. 1-4 y 6-8. De 
los personajes históricos, destacan Carlota Corday y Agustina de Aragón, a quienes 
Castellanos y Tomeo y Benedicto dedicaron sendos artículos (nos. 65 y 149, para la 
primera y 90 y 119, para la segunda). Asimismo, la subida al trono de Granada de 
Yusuf II se recrea gracias a Tomeo y Benedicto (nº 90) y a Rogelia León (nº 179).

6 Simón Palmer, M.ª del Carmen, Revistas femeninas madrileñas, Madrid, Ayunta-
miento de Madrid/Instituto de Estudios Madrileños, 1993, p. 12.

7 Entre ellas destacan las de Rafael Serrano Alcázar («Alejandro»), Ildefonso Llo-
rente Fernández («Sagunto» y «Viriato»), Joaquín Tomeo y Benedicto («A Cervantes» 
y «Cervantes») y Constantino Gil («A Numancia»). 

8 Felipe Pérez tradujo un cuento de Boccaccio para «La prometida del rey de 
Granada o los amantes desgraciados» (nº 121, 26 de marzo, 1865) y Julián Castellanos 
hizo lo propio en «Fidias» con un texto francés (n.º 129, 21 de mayo, 1865). Faus-
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269La Violeta (1862-1866): escribir y leer la historia en la España isabelina

habitual era que se presentasen en forma de artículos independien-
tes (de una o varias entregas), pero no faltaron las series que se pro-
longaron en el tiempo, demostrando la buena acogida de este tipo 
de escritos9. 

Los colaboradores de La Violeta es un aspecto ya estudiado10, sien-
do mayor el número de escritores en comparación con el de escri-
toras, que solo supuso un treinta por ciento del total. Del elenco de 
colaboradoras de la revista —Ángela Grassi, María del Pilar Sinués, 
María Josefa Massanés, Rogelia León, Gertrudis Gómez de Avellane-
da, Joaquina García Balmaseda, Fernán Caballero, Antonia Díaz de 
Lamarque...— solo tres de ellas escribieron artículos de tema histó-
rico: Faustina Sáez de Melgar, Fernán Caballero y Rogelia León. Las 
dos primeras publicaron un único texto, siendo la última autora la 
más destacada colaboradora de esta materia —Díaz de Alda dirá de 
Rogelia León que fue una de las pocas mujeres que escribió con cier-
ta regularidad en la revista11—, pues publicó, entre tradiciones, bio-
grafías, anécdotas y ensayos, diecinueve artículos de asunto históri-
co. De los colaboradores masculinos destacan sobre el resto Joaquín 
Tomeo y Benedicto y Julián Castellanos. Díaz de Alda los considera 
«redactores de plantilla» al participar activamente en sus secciones 
más importantes a lo largo de sus cuatro años de existencia12. El res-
to de los artículos históricos de La Violeta corrió a cargo de escritores 
que colaboraron de forma muy puntual, con uno o dos textos a lo 

tina Sáez de Melgar tradujo un relato (sin especificar) para «Las gavillas de la reina 
Blanca» (nos 184 y 185, 24 y 30 de abril, 1866). En el caso de «El moro. Leyenda ita-
liana» (nº 135, 2 de julio, 1865), la revista publicó un escrito de Giambattista Giraldi 
Cinthio que inspiró el Otelo de Shakespeare.

9 Hubo seis series históricas en La Violeta. La primera fue «Estudios históricos», 
dirigida por Julián Castellanos (1 de noviembre, 1863 a 29 de enero, 1865). A los 
cuatro meses, Rogelia León estrena «Leyendas moriscas» (13 de marzo a 29 de mayo, 
1864). La serie más longeva fue «Galería histórica», de Tomeo y Benedicto (1 de 
enero, 1865 a 30 de septiembre, 1866). Julián Castellanos estrena una nueva serie: 
«Galería de artistas célebres» (21 de mayo, 1865 a 16 de julio, 1866) y, entre agosto y 
septiembre de 1865, Tomeo y Benedicto dirige «Celebridades contemporáneas». La 
última colección seriada apareció entre el 16 de mayo y el 8 de noviembre de 1866 y 
fue firmada por Rogelia León: «Tradiciones granadinas». 

10 Díaz de Alda, «Análisis de la revista decimonónica La Violeta», pp. 4-5; Simón 
Palmer, Revistas femeninas madrileñas, pp. 28-33.

11 Díaz de Alda, «Análisis de la revista decimonónica La Violeta», p. 3.
12 Ibíd.
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sumo: Nicolás Castor de Caunedo, Felipe Pérez Anaya, Rafael Ferrer 
y Bigné, Rafael Serrano Alcázar, Constantino Gil, Ildefonso Lloren-
te Fernández, Antonio Alcalde Valladares, Juan Eugenio Hartzen-
busch, Leandro Ángel Herrero y Enrique Domenech. 

Dependiendo del objeto de estudio: una tradición, una vida cé-
lebre, una época o reinado, un episodio histórico, un monumento, 
una hazaña, un viaje, un descubrimiento científico, un invento, una 
página de la historia sagrada… nacían diferentes géneros históricos: 
anécdotas, biografías, crónicas, memorias, anales, leyendas, relatos 
de viajes… La Violeta siguió las modas del momento y sus páginas 
recogieron géneros históricos diversos. Los menos cultivados fueron 
el relato de viajes, la anécdota y el ensayo erudito; frente a la leyen-
da, el estudio histórico centrado en un reinado y la biografía, que 
fueron los más numerosos. Con respecto a las anécdotas, se publica-
ron pocas y todas estuvieron relacionadas con momentos puntuales 
en la vida de artistas y reyes. Salvo la que se cuenta sobre Haydn13, 
fueron escritas por mujeres: Fernán Caballero, Faustina Sáez de Mel-
gar y Rogelia León. De todas se pueden extraer conclusiones rela-
cionadas con cualidades cristianas —como la caridad o la virtud—, 
la perseverancia, el amor al pueblo..., lecciones que iban dirigidas 
claramente a las lectoras. La primera anécdota publicada fue «Los 
dos memoriales», de Fernán Caballero. Recuperaba un viaje a Sevilla 
de Isabel II en 1862, que, sin duda, la revista publicó para enaltecer 
su figura y así agradecer la magnífica relación que palacio mantenía 
con su directora. La idea proyectada era la de una soberana genero-
sa, providencial, caritativa y amada por su pueblo14.

El relato de viajes tiene un único testimonio en La Violeta: «Im-
presiones de un viaje a Andalucía», que Julián Castellanos publicó 
desde el 16 de agosto al 16 de noviembre, 1866. Este trabajo combi-
naba datos prácticos que podía necesitar un viajero con abundante 
información histórica. La crónica artística solo dejó tres ejemplos en 

13 F. F. de C., «Haydn», La Violeta, nº 63, 14 de febrero, 1864.
14 Al igual sucede con «Un bautismo misterioso», donde su autora rescata una 

tradición que consolida el temple caritativo de Felipe II al apadrinar en su bautismo 
a un niño de baja cuna (n.º 183, 16-junio-1866). Esta misma escritora refiere dos anéc-
dotas relacionadas con el mundo del arte: «El cuadro de la chanfaina» (nº 184, 24 
de junio, 1866) y «Una reina y un artista» (nº 181, 30 de mayo, 1866). Faustina Sáez 
de Melgar recuperó una anécdota de Blanca de Castilla: «Las gavillas de la reina 
Blanca» (nos 184 y 185, 24 y 30 de junio, 1866). 
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271La Violeta (1862-1866): escribir y leer la historia en la España isabelina

La Violeta, donde se mezclaba lo artístico y lo histórico15. Igual suce-
de con el ensayo erudito: solo se publicaron tres textos, donde sus 
autores —Enrique Domenech, Julián Castellanos y Joaquín Tomeo 
y Benedicto— reflexionaban, respectivamente, sobre el concepto de 
historia en el siglo xix (1 y 8 de enero, 1865); acerca de la marcha de la 
humanidad (4 y 11 de junio, 1865) y sobre la primacía y decadencia 
del imperio español (3 de julio, 1864).

Las leyendas y tradiciones con base histórica fueron muy nume-
rosas y casi todos los colaboradores las cultivaron a lo largo de su 
trayectoria. Destacaron Rogelia León, al dirigir las series «Tradicio-
nes granadinas» y «Leyendas moriscas», y Julián Castellanos, que 
publicó cerca de una decena de ellas, ambientadas en la Edad Me-
dia. El género histórico más cultivado en La Violeta fue, sin duda, la 
biografía. De hecho, casi dos terceras partes de los artículos de tema 
histórico lo fueron. Su directora no hizo más que plasmar una moda 
en auge, pues el relato de vidas célebres alcanzó en el siglo xix gran 
relevancia, convirtiéndose en destacado género didáctico que auna-
ba datos históricos y ejemplos reales de conducta16. Las biografías de 
La Violeta podían ser más o menos extensas, tener un mayor o menor 
rigor, incluir anécdotas o tradiciones, ser generales o recoger una 
etapa puntual del biografiado. Ahora, junto a los grandes personajes 
de todos los tiempos —Guzmán el Bueno, Carlos II, Luis XVI, Car-
los III...— aparecen nombres como el duque de Rivas, Magallanes, 
Gutenberg, Colón, Montgolfier…, pues sus vidas son tan dignas de 
conservarse en la memoria como los hechos de Napoleón, Nerón o 
Felipe II. La revista publicó setenta y ocho biografías, siendo más 
numeroso el de vidas femeninas (cuarenta y seis) que masculinas 
(treinta y dos). 

Reflexionando sobre la finalidad de tantos textos históricos en La 
Violeta, se advierte que, básicamente, se aprecian tres funciones de 
la historia: la instructiva, la moralizadora y la utilidad política. En 

15 «San Juan de la Peña. (Recuerdos)», de Tomeo y Benedicto (nº 88, 1 de agosto, 
1864); «Medina Azzahrá», de Alcalde Valladares (nos 171 y 172, 16 y 24 de marzo, 
1866) y «Un día en el monasterio de Guadalupe», de Leandro Ángel Herrero (nos 
193, 194, 199, 200, 201 y 202, 31 de agosto, 8 de septiembre, 16, 24 y 31 de octubre y 8 
de noviembre, 1866).

16 Servén Díez, Carmen, «Lecturas formativas en el siglo xix: los modelos histó-
ricos propuestos por las escritoras menores», en AA. VV., La historia en la literatura 
española del siglo xix, Barcelona, Universitat de Barcelona, 2017, pp. 527-528. 
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primer lugar, es obvio pensar que la Historia nace en el siglo xix 
como una disciplina encaminada a la educación17, formando parte 
muy pronto de los textos escolares. La historia cumple una finalidad 
claramente instructiva, pues nos hace conocer los acontecimientos 
y hombres más importantes. Los periódicos y revistas de la época 
pronto advierten que esta disciplina puede convertirse en un impor-
tante cauce para ampliar la cultura de sus lectores, por eso entra en 
revistas como la que hoy estudiamos, dirigidas a un público femeni-
no, con menor formación que el masculino. Sáez de Melgar era cons-
ciente de ello y, en el último año de andadura de la revista, afirmó 
que, aparte de gran popularidad, La Violeta alcanzó «notoria utilidad 
para la educación y la enseñanza» de todas sus colaboraciones18. 

La función instructiva de la historia se relaciona estrechamente 
con el aspecto de su recepción por parte de los lectores. La Violeta era 
una publicación destinada a las mujeres, pero en el primer número 
de la revista un artículo aclaraba la intención de servir de distracción 
y sólida instrucción a todos los miembros de la familia, no solo a las 
féminas. Se especificaba, incluso, qué contenidos eran los adecua-
dos para cada uno de sus miembros. Me parece de gran interés la 
diferenciación literaria y de género que hace La Violeta con respecto 
al tema estudiado, pues los textos históricos no iban dirigidos en un 
principio a las mujeres, a quienes la revista proponía artículos de 
modas, labores, educación y moral. La historia —junto a los relatos 
de viajes, los descubrimientos científicos y los artículos de costum-
bres— iba destinada al «anciano encanecido, para que olvide por 
un instante sus voluminosos infolios y distraiga su fatigada mente 
con relaciones ligeras y agradables»19. Con el transcurso del tiempo, 
se diversificaron los destinatarios de la historia, incluyendo entre 
ellos a la mujer. De hecho, en enero de 1864, casi un año después 
del editorial mencionado, un anuncio informaba de los cambios que 
experimentaría la revista. Con respecto a la parte literaria, indicaba 
que se insertarían «con la mayor frecuencia posible artículos histó-
ricos», cuya finalidad era servir a «los niños y las jovencitas, a fin de 
que nuestra publicación sea útil para todas las edades y para todas 

17 Torre Echávarri, José Ignacio de la, «El pasado y la identidad española, el caso 
de Numancia», Arqueoweb. Revista sobre Arqueología en Internet, vol. 4, nº 1, 2002, p. 14.

18 «Prospecto para 1866», La Violeta, nº 162, 8 de enero, 1866, p. 1.
19 «A nuestros lectores», La Violeta, nº 1, 7 de diciembre, 1862, p. 2.

Mitos e imaginarios literarios de España.indd   272 22/6/22   12:42



273La Violeta (1862-1866): escribir y leer la historia en la España isabelina

las clases»20. Por tanto: más artículos de historia en La Violeta y diri-
gidos, ahora, también a las mujeres. Dos circunstancias confirman 
la incorporación del público femenino entre los destinatarios de la 
historia. La primera se da justo un año después de este anuncio, en 
1865, cuando La Violeta inaugura «Galería histórica», serie destinada 
a la instrucción de las mujeres, a las que se les enseñaba cosas dife-
rentes que a los varones. Esta serie podría concebirse como una de 
esas obras que, a juicio de Servén Díez, «se consideraban apropia-
das para la formación femenina», siendo relevante en ellas el tema 
histórico21. La segunda circunstancia se relaciona con Rogelia León, 
colaboradora de La Violeta que, a partir de marzo de 1864, empieza 
a transmitir conocimientos históricos a sus congéneres. Sus textos 
eran presentados con una sensibilidad eminentemente femenina, 
destacando anécdotas y rasgos que aligeraban sus escritos del rigor 
erudito propio del ensayo histórico. 

Aparte de la faceta instructiva, los pedagogos y escritores ven en 
la historia un tema a través del que se puede enseñar valores, sir-
viendo para formar moralmente a los lectores (y muy en especial a 
las mujeres). Se les enseña historia, pero los escritores, en mayor o 
menor grado, adornan el relato con reflexiones morales, de compor-
tamiento…, que debían calar en las conciencias femeninas. Eligen 
personajes ilustres del pasado que ofrecen datos históricos y ejem-
plos reales de conducta y, para ello, el molde histórico idóneo es la 
biografía22. C. Servén Díez señala que, en el siglo xix, los modelos 
preferentemente ofrecidos en estas colecciones «son de reinas o da-
mas de la más alta nobleza, alguna escritora, alguna santa»23. 

Los artículos de La Violeta que retrataban semblanzas femeninas 
parecían ir más encaminados a reforzar el modelo de mujer que la 

20 «A nuestros suscritores», La Violeta, nº 57, 3 de enero, 1864, p. 1.
21 Servén Díez, «Lecturas formativas en el siglo xix», p. 527.
22 En La Violeta, hay numerosos ejemplos de textos divulgativos e instructivos 

moralmente, que no puedo enumerar, pero me gustaría citar unas palabras de Roge-
lia León de su artículo «La esposa de don Favila» (nº 194, 8 de septiembre, 1866). 
En él da numerosos consejos a la mujer y afirma con rotundidad que, pese a ser Dª 
Froiluba un ejemplo de épocas muy pretéritas, «no por eso es menos a propósito 
para hacer ver por ella a las de nuestros tiempos las virtudes que poseía» (p. 255). 
Y, al final de la biografía, vuelve a insistir la autora granadina que ambos ejemplos: 
los de D. Favila y su esposa, «deben ser una lección provechosa que no debe pasar 
desapercibida en la sociedad» (p. 257). 

23 Servén Díez, «Lecturas formativas en el siglo xix», p. 532.
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sociedad isabelina quería proyectar que las semblanzas masculinas. 
Los primeros textos difuminan el detalle erudito, pues las vidas de 
mujeres se relatan en textos breves y no abarcan toda su trayectoria 
vital, sino aspectos concretos y parciales. Los colaboradores resaltan 
elementos que conectan con la sensibilidad femenina, como sus re-
laciones familiares o su actitud ante la pobreza. ¿Qué mensaje moral 
querían transmitir? Eligen, obviamente, los modelos de mujer que 
querían afianzar, recurriendo a ejemplos ilustres del pasado. Todas 
las biografías femeninas tienen en común la fortaleza. Muchas de 
ellas son madres, esposas e hijas que afrontan los mayores sacrificios 
en la paz y en la guerra. Algunas de estas mujeres son abnegadas 
ante los abusos masculinos. Aparece también el modelo de la mujer 
con poder, la mujer como consejera de esposos e hijos o tomando 
las riendas del poder ante la ineptitud de los herederos… En todo 
momento se presenta a la mujer como apoyo del varón, aun siendo 
engañadas por él. Siempre es bondadosa y caritativa y, pese a su ins-
trucción y papel social, nunca se aleja del hogar. 

Además del carácter educativo y moral de la historia, esta tiene 
otra interesante función: la utilidad política. Estudiar el tema de la 
historia en cualquier periódico o revista del xix ayuda a compren-
der cómo la literatura ha dado a conocer la idea de nación. Se han 
creado y repetido mitos nacionales que han ido calando en las con-
ciencias. Qué ideas se han reforzado en La Violeta sobre la nación 
española depende de la época estudiada. A modo de aproximación, 
puede advertirse que se han elegido unos pocos personajes y gestas 
de la Antigüedad: Viriato, Quinto Sertorio y Numancia. En los tres 
artículos se refleja el enfrentamiento del débil contra el poderoso y la 
defensa de las libertades. Sorprende que sean los tres textos de Julián 
Castellanos y que inicie con ellos sus «Estudios históricos»24. Viriato, 
con el correr de los siglos, se convirtió en héroe nacional, emblema 
del patriotismo y el heroísmo hispano y símbolo de la lucha con-
tra la conquista romana, del débil contra el poderoso. Es, por tanto, 
elegido concienzudamente por su autor para exaltar el sentimiento 
de nación, para divulgar una imagen gloriosa de España, de nación 
aguerrida, valiente, heroica, que lucha hasta la extenuación por sus 
ideales y principios. A juicio de Pérez Isasi, «se abre a lecturas tanto 

24 «Viriato», nº 48, 1 de noviembre, 1863; «Numancia», nº 57, 3 de enero, 1864 y 
«Quinto Sertorio», nos 59-61, 17, 24 y 31 de enero, 1864.
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nacionalistas como antiimperialistas»25. Similar lectura puede ex-
traerse de «Quinto Sertorio». Aunque es menos conocido del gran 
público, ha sido ensalzado igualmente como héroe nacional, sien-
do visto por los hispanos como un libertador y por los modernos 
como un rebelde que no busca la independencia de Roma, sino un 
gobierno mejor, frente a la dictadura. Estos dos personajes, mitos 
nacionales, se enfrentan a un poder muy superior, igual que sucede 
con la gesta de Numancia, ejemplo de abnegado patriotismo y de 
heroísmo colectivo, del sacrificio y privaciones de todo un pueblo 
que se enfrenta a un poder omnímodo, dispuesto a derramar su úl-
tima gota de sangre ante el tirano. Estos ejemplos de la Antigüedad 
han ayudado a crear la identidad de España, que tiene que ver con el 
patriotismo, la valentía y el espíritu indómito. Por eso se ensalzan los 
pueblos prerromanos que se opusieron a la dominación romana y se 
les vincula a los ideales de identidad nacional26. Con estos héroes se 
forja una imagen de España que lucha por la libertad y resiste frente 
al invasor.

La época histórica de la Edad Media es la preferida por los cola-
boradores de La Violeta, deteniéndose especialmente en la gesta de la 
Reconquista y en la recuperación de la España árabe. La revista aco-
gió un gran número de artículos sobre este período histórico —casi 
cuarenta textos—, el más abundante de todas las épocas. Destacan 
los diez trabajos que Julián Castellanos publicó en «Estudios histó-
ricos» sobre sendos reyes de Castilla, Asturias y León, que tenían en 
común llamarse Alfonso. Eligió cuidadosamente a los monarcas, re-
lacionados con momentos estelares de la avanzadilla cristiana, todos 
de las primeras etapas de la Reconquista. Por lo general, los reyes 
medievales cristianos son valientes, honorables, aguerridos, nobles, 
protectores de las artes y las letras27. No puedo enumerar todos los 

25 Pérez Isasi, Santiago, «Viriato», en Leonardo Romero Tobar (ed.), Temas lite-
rarios hispánicos, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, vol. I, 2013, p. 294.

26 Torre Echávarri, «El pasado y la identidad española, el caso de Numancia», 
p. 14.

27 «Alfonso II, el Casto» (nos 72 y 73, 17 y 24 de abril, 1864); «Alfonso III, el Magno» 
(nº 76, 15 de mayo, 1864); «Alfonso IV, el Monje» (nº 80, 12 de junio, 1864); «Alfonso 
V, el Noble» (nos 82 y 83, 26 de junio y 3 de julio, 1864); «Alfonso VI, el Bravo» (nos 85, 
86 y 87, 17, 24 y 31 de julio, 1864); «Alfonso VII, el Emperador» (nos 92 y 93, 4 y 11 de 
septiembre, 1864); «Alfonso VIII el Niño, el de las Navas» (nos 99, 100, 101, 105, 106 y 
107, 23 y 30 de octubre, 6 de noviembre, 4, 11 y 18 de diciembre-1864); «Alfonso IX» 
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títulos de los artículos, por ser muy numerosos, pero sí me gustaría 
resaltar que de esta época concreta del pasado se identifica a España 
con el cristianismo, de tal manera que, como afirma Álvarez Junco, 
«la religión católica creó la nación española»28. La exaltación de la 
Cruz frente a la fe musulmana, resaltando en todo momento la re-
ligiosidad de aquellos primeros habitantes de la península es algo 
innato a la larga hazaña que supuso la Reconquista, pero también la 
Reconquista puede interpretarse como una guerra contra el invasor, 
comparable a la resistencia de Viriato o Numancia. España se mues-
tra guerrera, poderosa, a la cabeza de la cristiandad.

De la Edad Moderna se ha recordado a ilustres monarcas en La 
Violeta: Carlos I, Felipe II, pero también las grandes hazañas: la vuel-
ta al mundo y el descubrimiento de América. La mayoría de estos 
artículos se localiza en los Siglos de Oro, seleccionando biografías 
de importantes escritores, actrices y artistas que dieron esplendor a 
ese período: María de Zayas, Teresa de Jesús, la Calderona, Medini-
lla, Alonso Cano, Berruguete, el Greco, el Españoleto, Luis Tristán 
y Tirso de Molina. Se elige el reinado de Isabel I para alabar su im-
portante labor y a una de sus preceptoras: Beatriz Galindo. A Isabel 
la Católica se la representa como uno de los pilares de la monarquía 
hispánica. De los Austrias, se selecciona el tema de los comuneros, 
pero visto desde la óptica de la viuda de Padilla, que parece co-
nectar mejor con la sensibilidad femenina al presentar a una mujer 
fuerte y abnegada. También los comuneros como enfrentamiento al 
poder establecido que, al final, es aplastado por la autoridad férrea 
del rey y, por tanto, la afianza. En definitiva, de esta etapa gloriosa 
se exalta el esplendor, la hegemonía, el poder y la superioridad ar-
tística…

De la Edad Contemporánea se ha recuperado en La Violeta única-
mente la Guerra de Independencia: el mito de los españoles que su-
pieron contener a Napoleón (el pueblo valiente y anónimo, Agustina 
de Aragón…), que se equipara con el valor de los pueblos íberos que 
luchan contra Roma. Por ejemplo, en una novela de Casilda Cañas 
de Cervantes, su autora relaciona a los españoles que se alzaron con-

(nº 111, 15 de enero, 1865); «Alfonso X el Sabio» (nº 112, 22 de enero-1865) y «Alfonso 
XI el Justiciero» (nº 113, 29 de enero, 1865).

28 Álvarez Junco, José, «Mater dolorosa»: La idea de España en el siglo xix, Madrid, 
Taurus, 2001, p. 49.
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tra el francés en 1808 con Viriato, Quinto Sertorio y Pelayo29, mitos 
que fueron frecuentemente empleados en el discurso histórico-lite-
rario del xix. 

Como puede comprobarse, casi todos los hitos y personajes elegi-
dos están relacionados con el pasado glorioso del país: vencedor de 
batallas y defensor de la fe. Y tienen una fácil lectura: la exaltación 
del heroísmo de todo un pueblo, la resistencia frente a los conquis-
tadores, el ansia de libertad, la unidad contra la amenaza extranjera 
y el invasor. Pero también se recuperan en La Violeta escritores, in-
ventores, artistas, descubridores… que han dado prez y renombre 
a España. Es obvio pensar que la selección de estos hitos históricos 
y personalidades perpetuó una visión particular de la historia es-
pañola. Se acudía al pasado, más o menos lejano, para conocerlo, 
evidentemente, pero también para crear una conciencia de nación. 
Al concepto de nación se le aplican valores, rasgos, cualidades… que 
son tomados del pasado y que conforman y refuerzan nuestras señas 
de identidad y la idea que se tiene de un país. 
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